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Acerca de una prohibición 
«No se permitirá el paso de la frontera 
»ni la salida del Reino á los obreros que 
»pretendan emigrar ó marchar á Francia, 
»si además de los correspondientes pasa-
>portes unipersonales expedidos precisa-
fuente por el Gobierno civil de la provin-
»cia donde tengan su residencia habitual, 
>no exhiben contrato de trabajo visado 
»por los cónsules de España en el punto 
»de destino en los cuales se consigne la 
^obligación de facilitarles sustento y trans-
>porte de regreso hasta su procedencia.» 
Así reza una orden circular dirigida por 
el Ministerio de la Gobernación á las au-
toridades civiles de España. Como se ve, 
no puede ser más recto el espíritu de esta 
prohibición; con ella se pretende evitar á 
los obreros españoles los riesgos de la 
emigración á la ventura al país vecino. No 
se les prohibe que se vayan á Francia si así 
les conviene, pero se les exige que de-
muestren que van allí contratados para 
cualquier trabajo y que tienen asegurados 
los medios de regreso á la madre patria. 
¿Como no aplaudir este modo del ejerci-
cio de la paternal tutela de! Gobierno so-
bre los obreros, si tiende á evitarles la 
perspectiva del hambre'lejos de Ta patria, 
en un país desconocido y enmedio de un 
ambiente casi siempre hostil? 
Tiene además otra finalidad más trans-
cendental esta prohibición. Aunque toda-
vía no se vislumbra la fecha de la paz. es 
más que probable que para entonces el 
éxodo español hacia los países hoy beli-
gerantes y en particular hacia Francia, re-
vista tal extensión é importancia que sea 
de temer, si no la despoblación absoluta 
del país, una enorme falta de brazos de 
funestísimas consecuencias en una nación 
tan escasamente densa como la nuestra, y 
seguramente á prevenir tales consecuen-
cias tiende la ley copiada. Tampoco en 
este aspecto merece más que alabanzas la 
expresada medida de gobierno, aunque 
llegado aquel funesto caso resultaría insu-
ficiente y habría, de seguro, que apelar á 
prohibir la emigración sin condiciones. 
Pero si aquella medida en sí es buena 
por su espíritu de prevención de futuras 
contingencias, si está bien que se diga á 
los obreros «no hagas esto porque no es 
bueno: te prohibo hacer aquello porque 
no te conviene: dejarás de hacer esto otro 
porque es dañoso para tí,» habría que,pre-
guntarse si tal medida tiene como atitece-
dentes ó va á ser seguida de otras leyes 
que pudieran llamarse genér icamente de 
fomento del trabajo, porque parece lo na-
tural que entre la probabilidad del trabajo 
fuera de su país y la casi seguridad del 
hambre dentro de él, el obrero opte por e l 
primer término del dilema; y los Gobiernos 
no deben en conciencia negarles ese dere-
cho de opción si no es ofreciéndoles aquí 
de una manera positiva, cierra, segura, los 
medios de>vida ó las ventajas que esperan 
encontrar allende la frontera. Bueno es 
que se les prohiba hacer lo malo, lo incon-
veniente, lo dañoso , pero á condición de 
poner al alcance de su mano lo bueno, lo 
provechoso, lo conveniente. 
Y en estos días de la huelga general de 
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rácter puramente económico, en estos días 
que el Ayuntamiento de Madrid tiene que 
arbitrar medios para dar ocupación á mi -
llares de obreros pajados, en estos días 
que de todas partes y á todas horas salen 
clamores por los elevadísimos precios de 
las subsistencias y se pide aumento de 
jornales para compensar la carestía ¿e^ 
arriesgado decir que no solamente no pue-
den ofrecérsele aquí á los obreros las ven-
tajas que en otros países obtendrían sino 
que cada día van siendo más escasas las 
probabilidades y los medios de procurarse 
el sustento diario? Prohíbase en buena 
hora la emigración, que es una sangría del 
cuerpo nacional, pero para contrarrestadla 
no hay otro medio racional que dar traba-
jo á los que emigran por carecer de él. 
He aquí unas palabras que dice un im-
portante periódico: «Si hubiese un español 
que supiera utilizar los capitales y brazos 
que hay ociosos para extraer la riqueza 
que duerme estéril en el seno del territorio 
nacional, nuestras industrias, amenazadas 
ahora de muerte, tomarían, seguramente 
un vuelo gigantesco». 
• JUAN DE ANTEQUERA. 
¥ * ¥ 
El uso del pesimismo 
i 
Se asegura que se impone un cambio de 
tono. 'Antaño fuimos pesimistas: ogaño he^  
mos de ser optimistas. Aquello que hasta 
ahora hemos .juzgado como malo ó nos ha 
parecido sombrío, de aquí en -adelante lo rer 
putaremos bueno y lo veremos risueño. 
Y se trata de imponernos este criterio con 
el título de que la guerra ha operado este 
cambio en los demás pueblos y nosotros aun 
sin estar complicados en la guerra debemos 
hacer lo mismo. Pero esto es completamente 
arbitrario. Se es pesimista ú optimista según el 
pensamiento individual de la realidad. Cuando 
ésta es buena se es optimista, y cuando' es 
mala se es pesimista. Pero es ilógico el que 
dejemos de ser pesimistas para convertirnos 
en optimistas cuando permanecen indénticas 
las realidades. 
Otra cosa bien distinta sería el que se nos 
pidiese una rectificación del examen de aque-
llos elementos que han contribuido á la for-
mación del juicio pesimistas. El que nosotros 
seamos pesimistas no es siempre señal infali-
ble de que las realidades sean malas. No. 
Nuestro juicio es falible y á veces procede-
mos con ligereza en su formación. Con fre-
cuencia tomamos por malo lo que en verdad 
es bueno, resultando nuestro juicio pesimista 
de este modo, cuando debiera ser optimista. 
De aquí el que sea siempre lícito el pedir una 
revisión de los elementos de juicio. De esta 
revisión puede resultar una ratificación ó una 
rectificación. La rectificación en este caso 
sería honrada y humana. 
Pero no es esto lo que se nos pide. Lo que 
se nos pide es que dejemos de ser pesimis-
tas para convertirnos en optimistas aunque 
para ello no haya razón alguna. La fórmula 
con que á todo el mundo se dirigen es bien 
explícita para que se entienda bien y no haya 
lugar á dudas sobre lo que quieren decir: que 
desechemos pesimismos. Es decir, que aun-
que estos nos asalten y se apoderen de nos-
otros, los apartemos á un lado, cerrando los 
ojos para no verlos. La prueba de que lo que 
se quiere es esto y no otra cosa está en que 
los que preconizan esta mutación en el modo 
de pensar no se fijan ahora en aquello que 
antes les pareció malo y que aún subsiste en 
el mismo estado, y si se,fijan en lo que han 
cambiado y consiente el optimismo. Se quiere 
ser y que todos seamos optimistas de todas 
maneras. Y para ello se prescinde de aquello 
que pudiera . oponerse á nuestro optimismo y 
se recoge aquello que pueda favorecerlo. Este 
procedimiento no puede dudarse que es có-
modo. Pero no es inconcuso que sea admi-
sible. 
Y es que se parte, para pedirnos el cambio 
de tono, de dos premisas falsas. Se discurre 
así: «el pesimismo es enervante; el optimismo 
incita á la acción: seamos optimistas». Y tam-
bién: «el pesimismo es negativo: el optimis-
mo afirmativo: seamos afirmativos*. Ni una 
cosa, ni la otra, es verdad. 
No es cierto que el pesimismo sea ener-
vante. Hay dos maneras de ser pesimistas. La 
una de ellas es aquella de los que piensan 
que estamos mal, y que la tarea de nuestro 
mejoramiento está erizada de dificultades, en 
vista de lo cual se ponen mano sobre mano 
á lanzar lamentos y lloriqueos. La otra, es 
la de aquellos que de la convicción de una 
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realidad dolorosa y de un porvenir dificil sa-
can nuevas cantidades de energía para abor-
dar ios obstáculos que se opongan al mejo-
ramiento. 
Si se cree que se está bien y que el camino 
que se ha de seguir es llano y fácil aunque 
nada de esto sea verdad, nadie se moverá. 
Porque todos se dirán: «estamos bien, ¿para 
qué nos hemos de mover»? Y á esto no se 
puede contestar más que diciendo: «Para es-
tar mejor». Por el contrario, cuando se cree 
que el presente y el porvenir son malos, á la 
pregunta «¿para qué nos hemos de mover?» se 
puede contestar con «para no seguir mal». Y 
entre el «para no seguir mal» y el «para estar 
mejor», creo que el primero tiene más fuerza 
dinámica. 
Claro se ve que no es consecuencia nece-
saria del pesimismo el enervamiento. El pesi-
mismo puede* producir una acción enervante. 
Pero también es á veces la fuente de donde 
se sacan estímulos para la acción. Habrá una 
causa que haga que el pesimismo produzca 
efectos distintos y contradictorios. No im-
porta ahora cual sea ella. Lo que sí importa 
consignar es que la acción del; pesimismo no 
es necesariamente enervante. 
Aún queda por examinar la segunda falsa 
premisa de los que de nosotros solicitan que 
cambiemos el tono pesimista por el optimis-
ta. Este será el objeto de un segundo artículo, 
SANTIAGO VIDAURRETA 
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«Una vez—cuenta M a w s ó n — s e 
hund ió un puente » 
Yo, señor mío, soy así. Uso gafas ¿por qué 
no he de usar gafas? Yo, señor mío,,como no 
hago oposiciones á ministro de la corona, 
hago lo que me da la gana. 
Y como el que hace lo que le da la gana 
puede usar gafas, yo, omnisciente y volunta-
rio, uso gafas. 
¿Y qué son las gafas? Aristón, el célebre 
poeta cuaternario—afortunadamente la sabi-
duría está con el Yo que dijo Kant—definió las 
gafas conío un asno pudo definirlas. Y á mí, 
señor mío, me revienta Aristón y por eso defi-
ní» lo que son las gafas: objeto con el cual el 
que no ve, ve, y el que ve, no ve. 
Esta idea que mi cerebro ha laborado, he 
gestado como dije en el The . Times Cit-of y 
he parido aún á costa de gran dolor, esta idea 
es mía, á nadie se le ha ocurrido. 
Porque las ideas, de las que dijo }acobo 
Smir—son una especie, de tirantes que se 
alargan y se encogen,—yo, señor mío, las 
he plantado en mí intelecto, no como se plan-
tan calabazas, no, así las puede plantar Ber-
gamín, yo enseño á laborarlas con una since-
ridad digna de Lombroso. 
Porque los hombres que se reflejan en un 
sobrehaz no son hombres, yo que he pasado 
la vida repitiendo cuatro necedades, que los 
mentecatos me han atacado, ¿y á mí qué? 
Yo, señor mío, no me caso con el lucero 
del alba ¡á mi con timos! ¿Me entiendes? 
Una tarde Tolstoiana en la que mi amigo 
KierKega-ardelt Katsp me llamó necio, le 
espeté una oda de Anacreonte. 
Y por eso me envidian, por eso, porque sí, 
por las razones que el grafismo gutural ca-
lla, porque no las tiene. 
Porque yo soy yo «homo est homo» co-
mo—y sigo sabio—dijo Jehová y Artekggnik. 
(con k). -
Y es, señor mío, que la sabiduría (a—| - 6 = c ) 
no está al alcance de las fregatrices y con las 
gafas ocurre que al ver la misantropería de la 
vida guiñolesca, romancesca y principesca, 
no se ve; porque el estómago es hábito de 
nuestra alma, un alma arbitraria, como escri-
bió Rodín. 
Y, señor mío, yo soy un sabio, un humilde 
sabio, que no está al alcance de un maja-
dero ministro de Instrucción Pública. 
MIGUEL DE UNAMUNO 
Por la copia alevosa' 
ESEME. 
El problema social/digan lo que quieran los 
sociólogos, es más cuestión de sentimiento 
que de ley, má§ de Etica que de derecho. La 
justicia sin el amor es como 'esos médicos 
EMPÍRICOS que curan dolencias sin saber curar 
enfermos. 
PASCUAL SANTACRUZ 
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L I B R O S 
FLORES DE MI TIERRA.—FERMÍN REQUENA.--CAR-
TA PRÓLOGO DE J. MUÑOZ SAN ROMÁN. 
Atentamente nos dedica el joven escritor 
señor Requena un ejemplar de su primer libro 
de poesías, que con singular deleite hemos 
leido. 
Mejor que unas palabras de elogio, pobres 
como nuestras, nos parece reproducir algunos 
juicios de los que emite en el prólogo el alto 
poeta sevillano. 
«Por que estas poesías han nacido de las 
ideas infantiles que anidan aún en vuestra 
alma, y del sentimiento delicado y ardiente, 
fruto de vuestro corazón en las primeras lides 
de amor esclavo y victorioso». 
«Por valores tan positivos debemos recono-
cer que los trabajos poéticos coleccionados 
en este libro son merecedores de que alcance 
usted por ellos renombre de poeta, y además, 
nos animan á la esperanza de que con el fruto 
de la experiencia que ha de enriquecerlo y la 
destreza y la sabiduría que el ejercicio y el 
estudio han de prestarle, alcanzará usted el 
mayor éxito y verá logrados sus afanes con el 
aplauso público». 
Como muestra, publicamos una de las poe-
sías, tomada al azar: 
Árbol sin hojas 
Mujer hermosa: 
¿Por qué me pides con tanta ansia 
versos de amores? 
El campo brinda con su fragancia 
su olor de rosa; 
yo, solo puedo brindar dolores. 
La musa mía 
tuvo ya en tiempos no muy lejanos 
grata alegría; 
mas los albores de un falso día 
se la llevaron como tiranos. 
Hoy vagabundo 
voy cual barquilla á merced del viento, 
y por los ámbitos de todo el mundo 
sus pasos siento. 
Por eso canto siempre dolores 
y penas canto; 
espinas tienen las bellas flores, 
mi pecho... llanto. 
* ¥ ? 
La principal virtud 
Tanta importancia daba el Divino Redentor 
á la influencia de la fe, que cuando el orden 
natural de las cosas era turbado al poderosí-
simo impulso de su omnipotente voz, hacía 
constar que el milagro se producía principal-
mente por la fe de quien lo pedía. Sin esta 
virtud ni el enfermo sana de su dolencia, ni el 
ambicioso escala las alturas del poder ó de la 
riqueza, ni el humilde alcanza la felicidad te-
rrena, ni las almas la eterna. Todo parece gi-
rar en la creación en torno de esta especie de 
eje de la vida; puesto que si nos falta la fe 
humana, fracasamos en nuestra existencia 
temporal, y si andamos tibios de fe divina, 
nuestra alma está perdida. 
Estas verdades prueban hasta la saciedad 
cuán precisa es la primera de las virtudes teo-
logales para llegar á conseguir el logro de 
aquello que anhelamos, y, mientras más trans-
cendental sea el fin perseguido, mayor ha de 
ser la dosis de fe que hemos de poner á su 
servicio. 
Sublime es la obra de la regeneración de 
España y por lo mismo que la magnitud del 
objeto que se persigue es enorme, también 
ha de serle proporcional en cantidad la fe que 
pongamos en pro'curar conseguiiio. Esta es-
pecie de apostolado en favor de la decaída 
Patria requiere no solamente llevar el corazón 
pictórico de puro amor al país que nos vió 
nacer, no sólo que el entusiasmo aliente con 
su vivificante aliento nuestra alma, sino que 
se precisa todavía más fe inquebrantable, fe 
que resista sin entibiarse en lo más mínimo 
los- más duros embates, fe que aunque vea mil 
veces deshecha su obra se-mantenga inex-
tinguible cual el religioso fuego que las ves-
tales paganas conservaban constantemente en 
sus idolátricos templos. 
Tengamos, pues, fe ciega en el resurgi-
miento de España, y para afirmarnos en ella, 
recordemos que cual la mitológica ave fénix 
varias veces ha renacido de entre sus propias 
cenizas, varías veces desde los abismos del 
no ser se ha elevado á los más altos destinos: 
Pelayo la hace renacer en Covadonga, los 
Reyes Católicos la sacan del cenagal de bas-
tardas pasiones en que yacía y la encumbran 
á la cima del más grande poderío que nación 
alguna ha alcanzado; y más tarde, algunos 
siglos después, no ya un personaje providen-
cial, sino el pueblo, esa colectividad que mu-
cho tiene de rebaño y de jauría, pero que en 
ocasiones tiene posturas sublimes, salva á 
España, derrochando heroísmo, é inicia la 
serie de contratiempos que prepararon la caí-
da del hasta entonces invencible Bonaparte. 
Yo siento algo que se mueve, que se agita 
en torno mío, y que no es falsa fantasmagoría 
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de mi optimismo, sino que, es algo real, algo 
efectivo que resucita, fibras hasta ahora ále-
targadas,insensibles, que se ponen en .tensión, 
células de nuettra vida nacional que parecían, 
muertas, y que reviven poco á poco como si 
se regeneraran los tejidos que forman ios ór-
ganos esenciales de la colectividad hispana. 
A este propósito recuerdo algo que escuché 
de Noel en conversación que sobre la situa-
ción actual de España sostuvimos durante su 
estancia en esta ciudad,, y este hombre que 
indudablemente posee claro talento y admás 
ha hecho un detenido estudio de nuestro país, 
aunque por otra parte haya que reconocer 
que incurre en lamentables exageraciones, me 
decía; «Observo una especie de renovación 
que se opera en nuestra Patria y como 
síntoma de ella, son muchos los jóvenes 
que se preocupan del porvenir de España, y 
que demuestran en sus escritos una madurez 
de juicio superior al que generalmente se po-
see á su edad, y créame usted; es que se pre-
para la regeneración de la vieja Iberia». 
Labaremos, pues, con fe en tan meritoria 
obra, que con la fe se conmueven las monta-
ñas. 4 
JOAQUÍN VÁZQUEZ VÍLCHEZ 
Desde Madrid 
En la Asociación de Agricultores de España 
Pareciéndome conocidas de todos las cua-
lidades que orlan la personalidad del ilustre 
presidente de la «Asociación1 de Agricultores 
de España», creo innecesario añadir una sola 
palabra respecto á su talento, celo y desinte-
rés que un día y otro muestra á los que más ó 
menos cerca escuchan su voz llana, castiza, 
pletórica de anhelos, que fecunda las inte-
ligencias de los que la oyen, como á la huerta 
el agua de la alberca. 
El señor Vizconde de Eza está dando en el 
local de esta Asociación unas importantes con-
ferencias sobre la materia propia de esta enti-
dad y mi proposito es llevar su voz y cuantas 
en esta córtese escuchen que vayan dirigidas 
al mismo fin, al: progreso de la Agricultura 
Española, y hacer unas breves consideracio-
ciones, modestas como mías, acerca de este 
asunto. 
En la conferencia del 21, tratando en un 
paréntesis de la economía en general tuvo un 
rasgo notable; en un momento su tono casi 
familiar cambió, sus maneras elegantes trocá-
ronse en casi irascibles y el «es un error su-
poner que puede serse buen político sin aten-
der á los intereses económicos del país» sonó 
en la sala v un murmulfo de asentimiento se 
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escapó de los labios y un sentimiento de cen-
sura latió en ios pechos. 
De censura... ¿para quién? ¿para nuestros 
gobernantes? Algo., Pero á quien tenemos que 
censurar es á nosotros mismos; porque del 
abandono, del estado primiti-vo en que se en-
cuentra nuestra agricultura, no es culpable tal 
ó cual gobierno, éste ó el otro partido, pues 
bien se ve que otras ramas de la riqueza na-
cional en las mismas condiciones de gobierno 
que esta, han progresado, unas más y otras 
menos perfectamente, pero han progresado. 
Claro ejemplo nos,Jo dan la industria textil y 
la metalúrgica. 
Y esto ¿á qué es debido? pues sencillamen-
te á que esos industriales han tenido y tienen 
una voluntad y un patriotismo que (con todo 
el dolor de mi alma lo declaro) los agriculto-
res como entidad constitutiva de la Nación no 
los tienen; á que han sacado los billetes de 
su cuenta corriente en los Bancos y los han 
empleado en sus negocios. 
Y en los agricultores cada cual es un reye-
zuelo.cuyos predios están separados de los 
del vecino (y esto ocuVre sobre todo en nues-
tra región) por espinos y malezas, y estos es-
pinos y estas malezas, son el caciquismo, las 
ambiciones personales, esta política aneja que 
al fin separa á los ciudadanos y arruina á la 
Patria. 
Por eso yo desde estas hospitalarias co-
lumnas, no tengo inconveniente, antes al con-
trario, me enorgullezco de lanzar el chillido, 
alarmante y dirigiéndome á los agricultores 
de mi país les digo: seréis unos ciegos, si no 
veis el peligro que corren vuestros intereses, 
prosiguiendo el camino que hasta aquí habéis 
traído; seréis unos" suicidas, unos antipatrio-
tas, si no ponéis el correctivo necesario é in-
mediato para que radicalmente cambie de 
rumbo vuestra vida económico-agrícola; ol-
vidad rencillas personales; unios, asociaos 
todos; formad Sindicatos, Cajas de ahorros. 
Bancos de Crédito Agrícola; llamad á vuestro 
lado al grande y al pequeño agricultor; haced 
que desaparezca esa idea falsa, criminal, ab-
surda, demoledora, de «La.lucha entre el ca-
pital y el trabajo» y que se convierta en esta' 
otra «Amor y mutuo apoyo entre el pairono 
y el obrero»; y así, aunándose ambas volun-
tades, perseverando en el mismo criterio, yo 
aseguro sin temor á equivocarme, que no 
tardará mucho el día en que volvamos á ver 
á nuestra España á la cabeza del progreso 
mundial como le corresponde por su honra 
y prez. 
EL VIZCONDE 
DEL CASTIILLO DE LA A U R O R A 
Madrid , Enero 1916. 
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Juicio del mes 
Este mes no hay que reírse 
de los peces de colores, 
pues gobierna PISCIS, signo 
que üene muchos bemoles, 
y al que se ría de su especie 
le soltará un par de coces 
ó coletazos de tifus 
que son todavía peores. 
Este mes, que siempre es 
el más chico de los doce, 
ha dado un estironcito 
de un día y ya parece un hombre. 
Y en este mes pasarán 
cosas tales, tan atroces, 
que en Bélgica, en Montenegro 
y en Servia se oirán las voces. 
E! día 3 (día de San Blas) 
bendecirán las rosquillas... 
el que pueda costearlas 
porque sea capitalista; 
y causará tal efecto 
esta BENDICIÓN BENDITA 
que se abaratará el pan 
de una manera inaudita 
y costará cada kilo 
cuando más cuatro perrillas; 
y como Santa Apolonia 
el dolor de-muelas quita, 
con esto y la baratura 
se asegura la comida. 
La luna creciente (en TAURO) 
les dará la gran corrida 
á los que aspiran al acta, 
pues ya estará concluida 
la obra del encasillado 
que será una maravilla 
aunque á más de cuatro amigos 
les saque de sus casillas. 
Tendremos un candidato 
de buen porte y mucha vista, 
pues el hombre usará gafas, 
y barba blanca y corrida 
(sinónimo de experiencia, 
yiuy necesaria en política). 
El ave que nos preside 
no resultará avefría, 
antes bien, ave-caliente 
pues, según dicen, apila 
cuatro mil carros de leña 
y alumbrará á toda prisa 
lo mismo á los que estén ciegos 
que á los que con buena vista 
no se conformen de.pronto 
á tragarse,la partida 
y pretendan protestar 
de los mandatos de arriba. 
El timón perderá el rumbo 
á causa de la alegría 
de ver colmadas sus ansias 
de ser quien nos marida y guía. 
Saldrán periodistas nuevos 
que en vez de escribir con tinta 
escribirán unas veces 
con disolución de acíbar 
y otras con agua mezclada 
co'n polvos de pica-pica. 
Se cobrará á tutiplén 
el impuesto de bebidas 
por el que cada taberna 
pagará tres pesetillas, 
y siendo ellas en su número, 
como son, casi infinitas, 
se evitará la catás-
trofe que ya se avecina 
en el orden económico 
por la escasez de la,GUITA, 
y podrá el Ayuntamiento 
pagar y hasta dar propina. 
El tiempo será excelente 
y gozará sin medida 
de salud, el que no esté 
con las calenturas tíficas. 
Las obras del acueducto 
se acabarán en diez días, 
acabando con las fiebres 
si no viene la amarilla 
ó el sarampión lunítico 
ó el padillescarlatina 
ú otra enfermedad endémica 
parecida á la trichina. 
Los comercios, las industrias 
y la agricultura misma 
elevarán hasta el máximum 
su potencia productiva 
y parecerá Antequera 
de Jauja la imagen viva 
porque correrá el dinero 
en plata ó en calderilla. 
Antes de que acabe él mes 
habrá un cine en.cada esquina 
donde se diviertan bien 
y barato las familias; 
con esto y poner un admi-
nistrador de loterías 
que tenga bastante ángel . 
para ver si nos arrima 
cada mes seis premios gordos, 
está resuelta la vida. 
En fin, que el mes de Febrero 
viene á colmar nuestra dicha 
si Romanones no cae 
ó un rayo nos aniquila. 
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Estimado Timoteo: Desde mi última car-
ta hasta la fecha no ha ocurrido más que 
la celebración de dos matrimonios. Por esto 
puede asegurarse, querido amigo, que no 
ha de ser Cupido el candidato por este dis-
trito, ¿Será Petronjo? ¡Quién sabe! Aunque 
los liberales aseguran que les dijo Fresque-
ra personalmente que un liberal se llevaría^ 
la palma antes del domingo de Ramos. Y 
en esto hizo el Conde hincapié—aunque á 
duras penas - porque se ' dio por aludido' 
Ramos Herrero. 
Pero los conservadores, que no estaban 
presentes en esta entrevista, aseguran tam-
bién que de todo se habló menos de candi-
datos. 
Yo, que no pondría una mano por unos 
ni por otros, porque me merecen ráenos 
crédito que el Heraldo á sus suscritores, 
entiendo —como dicen los concejales (ex-
cepto Gallardo Pózo y Conejo Pérez)—que 
es más creíble en vísperas de elecciones el 
hablar con Romanones de diputados futu-
ros, que no ponerlo al tanto de- la subasta 
del pescado que, por cierto, se la llevó En-
rique López. 
Sea lo que fuere, mi amigo, en las' elec-
ciones nos convenceremos de la verdad cuando el cosmopolitismo y la dejadez de la 
la Morfeda para el sorteo de Navidad, pues 
son muchos los electores qne se irán á pes-
car el día de autos. 
No tengo que encargar a usted, que todo 
lo que en esa Corte se hable de política 
electoral,, me lo diga para yo formar juicio 
exacto de cómo van las cosas, porque aquí' 
nadie se entiende; cada cual arrima el ascua 
á su sardina, como suele decirse, y algunas 
veces se oyen barbaridades,.como por ejem-
plo, que el concejal Burgos iba á ser .dipu-
tado por el distrito de Villanueva de los Pe-
llejos y ¡que Pepe León estaba encasillado 
por Pueblo Nuevo del Mico. Dirá usted que 
esto es «na barbaridad, pero aquí somos 
muy bárbaros, según los forasteros. Y á 
propósito de forasterismo; si encuentra us-
ted por ahí algún secretario de Ayunta-
"miento, dígale que se ponga al habla con 
los conservadores. 
Dé mis recuerdos á Maura y cuente co-
mo siempre con la amistad de 
RABADILLA 
E l C O S D E I F U E I R A 
Mariano de Cavia ha sido agraciado con la 
Cruz *de Alfonso XII. 
He aquí unas palabras del pfeámbulo del 
real decreto—obra de otro maestro del bien 
decir—que por ser reflejo de la verdad valen 
tanto como la Cruz. 
«A la vanguardia de una generación que 
declina, hizo del periódico cátedra y tribuna, 
salterio y decálogo, enseñanza y ejemplo. Y 
del poder y de la mentira del sufragio. Aho-
ra bien; fijándonos en la política de paz de 
los conservadores, es de esperar, que para 
no interrumpir ésta se abstengan de luchar 
en la contienda en el caso de que se presen-
tara mal el parto. Pero hay quien cree que 
á la g r i l l e r a la embarazan; y si esto ocu-
rre, me parece que nadie se atreve a actuar 
ni de notario. 
Dicen de Bobadilla que por el sitio donde 
pasa el rio hay más cola que en la Casa de 
derrota, juntamente con novedades extrañas 
al periodismo histórico, pusieron en real ó 
artificioso menosprecio todo cuidado de for-
ma, de estilo, de pureza, y descuidaron la 
noble y delicada" ofrenda debida á la gloriosa 
lengua de Castilla, es decir, á la lengua en 
que se gritó ¡Tierra! a! descubrirse definitiva-
mente la obra de Dios, Mariano de Cavia 
montó la guardia de aquella gloria y presto á 
tal liza, despierto á toda hora, fiel á su propia 
consigna, siguió en inmarcesible juventud 
mostrándose á España entera y de España en-
cu 
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PATRIA CHICA' 
tera recibió admiraciones y ternuras para su 
españolismo y para su genio.» 
Nosotros, humildes aprendices de periodis-
tas, nos asociamos de todo corazón al home-
naje que se va á tributar al gran maestro. 
Reverso de la medalla. El director, el admi-
nistrador y el propietario del periódico de Al-
geciras «El Campo de Gibraltar» han sido en-
carcelados y procesados por reproducir un 
capítulo de un folleto escrito acerca de la gue-
rra europea. Item más: ha sido cerrada la im-
prenta donde se tiraba el periódico. 
Los que no somos versados en leyes y des-
conocemos por tanto las razones que la justi-
cia haya tenido para proceder en esta forma, 
solo podemos preguntarnos cómo se conside-
ra delictivo el hecho de copiar unos textos cu-
ya publicación no ha sido prohibida. 
De desear es que esos estimados compañe-
ros, que creemos han recobrado ya la liber-
tad, vean en breve levantado el proceso que 
sobre ellos pesa. 
* 
La Dirección general de Agricultura ha em-
prendido trabajos de investigación acerca de 
la ración alimenticia délos obreros del campo. 
Por juzgar interesante el tema, reproduci-
mos unos datos que á la cuestión aporta un 
importante diario. 
Según algunos economistas, el coste míni-
mo de la ración indispensable para la subsis-
tencia de un trabajador, estando aquella com-
puesta de judías, patatas, pan, carne, tocino y 
garbanzos, es de sesenta céntimos y medio, 
tomando por tipo el precio de las calidades 
inferiores de esos comestibles. Los datos del 
Instituto de Reformas Sociales hacen ascender 
ese coste de 63 céntimos á 103. 
Otros datos. En nueve provincias de Espa-
ña el jornal medio de un braceró oscila entre 
80 céntimos y 1,26 pesetas. En diez provincias 
llega de 2,06 á 2,56. En diecisiete provincias 
no pasa de una peseta 40 céntimos. 
Barájense como se quiera estas cifras, no 
será aventurado decir—en vista de que toda-
vía existen obreros—que en nuestros días se 
está repitiendo de continuo el milagro de los 
panes y los peces. 
Vicente Lacambra Serena, condenado á ca-
dena perpétua por no sabemos qué delitos, ha 
sido indultado.por haberse reconocido su ino 
cencía... ¡á los diez años de estar enugresidio! 
La celebración del centenario de Cervantes 
ha sido aplazada con motivo de la guerra, has-
ta que se firme la paz. 
Si el manco inmortal dijo de la batalla de 
Lepanto que fué «la más alta ocasión que vie-
ron los siglos pasados y los presentes, ni es-
peran ver los venideros* ¿qué diría de esta 
otra apocalíptica ocasión que impide festejar 
en su día ese centenario que se reputa suceso 
mnndial? 
A- / 
JUNTA DE SANIDAD 
Por iniciativa del señor alcaide, se reunió 
en los pasados días la Junta de Sanidad con 
objeto de estudiar el origen de unas fiebres 
infecto-contagiosas de las cuales se conocen 
algunos casos que no dejan de multiplicarse, 
y proponen los medios higiénicos necesarios 
para hacerlas desaparecer por completo. 
Hemos visto con agrado esta determina-
ción de la primera autoridad y deseamos que 
las gestiones emprendidas continúen con la 
mayor actividad posible en interés de la salud 
pública, comprometida actualmente por.cau-
sas ignoradas hasta el día; pero que la inte-
ligencia de los señores que integran esta 
Junta'lograrán poner al descubierto, teniendo 
la seguridad de jque una vez conocidas ha de 
aplicárseles el remedio preciso para que ce-
sen, radicalmente. 
BODAS 
En el hermoso templo de la Santísima T r i : 
nidad, se celebró el día 24 del pasado mes', 
el enlace matrimonial de la distinguida seño-
rita Presentación de la Cámara López y de 
nuestro buen amigo don Ignacio Manzanares 
Sorzano. 
Bendijo la unión el venerable y virtuoso 
sacerdote don José Rodríguez Campóo. 
Fueron padrinos don Atanasio Manzanares 
Corzo padre del novio, y doña Dolores Vida 
Vial, testificando el acto los señores don Ma-
] • • [ 
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PÁTRi 
miel Guerrero, don Rafael Blázquez Bores y 
don |uan Antonio Jiménez. 
Terminada la ceremonia religiosa se trasla-
daron los novios en unión de la distinguida 
y numerosa concurrencia al domicilio de don 
Francisco de la Cámara González, padre de 
la novia, donde los invitados fueron obse-
quiados espléndidamente. 
Deseamos á los recién casados muchas feli-
cidades. 
—El día 30 de Enero último han contraído 
matrimonio la bella y distinguida señorita 
Rosario Sánchez Bellido y nuestro querido 
amigo el ilustrado juez de Torróx don Anto-
nio Ruiz López. 
El enlace se celebró en el domicilio de la 
contrayente, bendiciéndolo el señor Vicario 
Arcipreste y siendo padrinos don Antonio 
Bellido Carrasquilla y señora, tíos de la novia. 
Actuaron como testigos don Joaquín Gon-
zález Mariño, juez de instrucción de esta ciu-
dad, don josé León Motta, don Francisco de 
la Cámara y don Francisco Checa. 
Después de la ceremonia se sirvió á los in-
vitados un espléndido lunch. 
En el tren mixto marcharon á Granada los 
nuevos esposos á los que deseamos todo gé-
nero de venturas. 
Para asistirá esta boda vinieron de Coín, 
el Cura Párroco don Manuel Ruiz Báez de' 
Aguilar y el Juez Municipal don Miguel Ruiz 
Morales; de Torróx, don Rafael Ordoñez, Vi-
cario de dicho punto, el alcalde don Javier 
Gutiérrez Escobar, don Manuel Pérez Navas, 
propietario y don José Narvaez Ferrer, abo-
gado; de Melilla, don José Ruiz López, far-
macéutico; y de Frigiliana, don Aurelio López. 
FALLECIMIENTOS 
El miércoles último dejó de existir la res-
petable señora doña Dolores Osorio Gálvez, 
viuda de Muñoz. 
La conducción del cadáver á la que asistió 
numerosísima concurrencia, se verificó en la 
tarde del mismo día. 
Reciba su afligida familia y particularmente 
el hijo de la finada, nuestro amigo don Pedro, 
el testimonio de nuestro pesar más sincero. 
—Víctima de penosa enfermedad ha subido 
al cielo una preciosa niña hija de don José 
Jiménez García. 
Tanto á él, como á su distinguida esposa 
enviamos nuestro más sentido pésame por la 
terrible desgracia que les aflige. 
PETICIÓN DE MANOS 
Han sido pedidas: 
Para don Félix Barandica, primer .teniente 
de infantería, la de la señorita Mercedes Díaz 
Rivera; para don Antonio García Rosas, la de 
Manuel Castañera Esteban, Agencia impor-
tante, matriculada para las substituciones-
permutas, que por la cantidad de 350 pesetas 
-pone en libertad á todo recluta de servir en 
Africa, ha nombrado representante en esta 
ciudad á nuestro apreciable amigo don Pedro 
Ortega Cerón, habitante calle la Vega. 
Por la cantidad ante dicha, todos los reclu-
tas contratados con esta Casa, antes del sor-
teo del actual reemplazo de 1916, quedarán 
exentos de servir en Africa, los cuales serán 
substituídos-permutados por esta Agencia, 
con arreglo á las disposiciones vigentes dic-
tadas por el Ministerio de la Guerra. 
El sorteo se verificará el día 20 de Febrero. 
Las operaciones de contratación quedarán 
cerradas definitivamente el día 19 de Febrero 
á las ocho de la noche. 
DE VIAJE 
Nuestro estimado amigo el jefe de la sec-
ción de Carabineros de esta plaza, D. Emilio 
Ortega y García, ha tenido necesidad de mar-
char á Palencia para acudir al lado de su se-
ñor padre cuya salud, desgraciadamente, pe-
ligra, y por nuestro conducto se despide de 
sus amistades en tanto dura su ausencia. 
Que esta sea corta y que á su regreso deje 
completamente restablecido al respetable en-
fermo, es lo que de todas veras deseamos. 
EL VIAJE DEL REY 
Para el domingo último á las siete de la 
tarde estaba anunciado el paso por esta esta-
ción, con dirección á Madrid, del tren espe-
cial conduciendo á Su Majestad el rey don 
Alfonso XIII y al Excmo. señor Presidente del 
Consejo, Conde de Romanones. 
La estación fué engalanada artísticamente 
y á ella acudió el alcalde don Ildefonso Palo-
mo, el vicario doctor don Rafael Bellido, el 
juez municipal don Juan Chacón, en repre-
sentación del de primera instancia, y varias 
comisiones del elemento oficial de esta ciu-
dad. 
A la hora indicada entró el tren en agujas, 
disparándose multitud de palmas reales, é ilu-
minándose la estación con infinidad de luces 
de bengala. El imponente gentío que invadía 
el andén sufrió amarga decepción, pues el 
tren continuó su marcha y no pudo tributár-
sele á nuestro augusto Monarca el homenaje 
que se le preparaba. 
Según supimos más tarde, por telégrafo se 
comunicó á las autoridades, ya en la estación, 
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Se encuentra enfermo de alguna gravedad 
nuestro querido amigo don Miguel Narváez 
Cabrera. 
Le deseamos un pronto y total restableci-
miento. 
CAJA DE AHORROS 
El domingo á las tres de la tarde tuvo lugar 
en el salón de sesiones del Ayuntamiento el 
sorteo de premios que la Caja de Ahorros re-
parte todos los años. 
Los agraciados han sido: 
Primer premio: 500 pesetas.—Josefa Pozo 
Rodríguez. 
Segundo: 100.—José Rios Colorado. 
Tercero: 50.—María Pedraza Jiménez. 
Cuarto: 50.—Joaquín Muñoz Pérez. 
Quinto: 25.—Dolores Ortega. 
Sexto: 25.—Francisco Jiménez García. 
* * * 
CORRESPONDENCIA 
Han abonado su suscripción hasta fin del 
año anterior: 
Málaga: don A. L. G. y don M. L. G.—Mo-
llina: don F. C. A.—Granada: don A.F.Muñoz. 
—Melilla: don A. R. L. 
HICA 
Hasta fin de Marzo del corriente año.—Má-
aga: don M. C. B. 
Hasta fin de Junio.—Granada: don J. R. H. 
Hasta fin 1916.—Barcelona, don M. de L. 
Quedan anotados como suscriptores desde 
rimero de Febrero.—Madrid: don F. J. V, de 
is P.; Antequera: don F. B. del C. 
* ¥ ¥ 
PASATIEMPOS 
LOGOGRIFOS NUMÉRICOS 
1 2 3 4 5 Nombre femenino. 
1 2 3 4 Objeto eléctrico. 
3 2 4 Tiempo de verbo. 
3 4 Nota musical. 
5 Consonante. 
1 2 3 4 5 6 Nombre masculino. 
5 6 5 3 2 Nombre femenino. 
6 4 3 2 Se halla en el espacio. 
6 5 2 Tiempo de verbo. 
6 2 Nota musical. 
4 Vocal. 
12 3 4 5 6 7 Nombre masculino. 
1 2 3 4 6 5 Nombre masculino. 
4 5 2 3 2 Se emplea con los enfermos. 
1 7 4 7 Medicamento terapéutico. 
5 6 7 Metal. 
4 5 Nota musical. 
6 Consonante. 
Solución en el próximo número. 
M. C. B. 
Imprenta de Francisco Ruiz, Campaneros, 2. 
Si desea usted 
alguna Ampliación fotográfica 
encargúela á 
M O R E N T E 
A N T E Q U E R A 
dan facilidades para los pagos 
Trabajo esmeradísimo 
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